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Es para la Universidad Católica una enorme satisfacción el dar inicio a 

este programa de Gobernabilidad y Gerencia Política, un campo de trabajo y 

de investigación cuya importancia es imposible de ignorar en el Perú de 

nuestros días. Esa satisfacción - debo añadir - es mucho mayor en tanto este 

programa es fruto de una conjunción de esfuerzos con instituciones tan 

prestigiosas como lo son la George Washington University y la Corporación 

Andina de Fomento, a las que deseo expresar mi especial agradecimiento. 

************ 

La cuestión de la gobernabilidad, sus posibilidades, sus requerimientos 

y sus restricciones, constituye uno de -los problemas cruciales para las 

perspectivas de desarrollo del Perú, y por extensión, de muchos países de 

América Latina. Por lo tanto, la creación de un espacio como éste, dedicado a 

la reflexión y la formación de profesionales en ese campo, es, desde su punto 

de partida, una contribución concreta a la creación de condiciones para 

mejorar la realidad económica, social y política de la región. 

Sabemos que el desarrollo es un fenómeno multifacético. Hoy en día es 

inaceptable reducirlo a su sola dimensión económica, aunque ese aspecto del 
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desarrollo posee una importancia imposible de desconocer. Junto con la 

creación de riqueza, se hace necesario un desarrollo social y político que haga 

posible que aquélla se distribuya equitativamente entre la población y que, por 

tanto, se traduzca en un verdadero bienestar colectivo. 

Hablar de gobernabilidad equivale a plantearse las cuestiones relativas a 

ese desarrollo económico, social y político que he mencionado. Significa, en 

un sentido general, propiciar las condiciones para que un Estado y una 

sociedad puedan movilizar con eficiencia sus recursos hacia el cumplimiento 

de ciertas metas definidas. 

En efecto, los grandes objetivos que se traza una sociedad - por 

ejemplo, el de la industrialización o el de la reducción de la pobreza - no son 

obtenibles simplemente por un acto de voluntad política. No basta la 

determinación de un gobierno ni es suficiente, siquiera, un amplio consenso 

político y social para que ciertas metas de transformación colectiva sean 

efectivamente alcanzadas. Si la voluntad de obrar es importante, lo es en igual 

o mayor medida la existencia de ciertas condiciones en la organización social,

ciertos arreglos duraderos entre Estado y sociedad, que permitan que esa 

voluntad y la acción de gobernantes y gobernados rinda los resultados 

deseados: Es necesario, en pocas palabras, que esa sociedad sea gobernable. 
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No es fácil precisar qué es lo que debemos entender por una sociedad 

gobernable. Lo seguro, en todo caso, es que no cabe confundir la 

gobernabilidad con la sumisión o docilidad de una sociedad a sus autoridades 

de turno. Antes bien, puede significar lo contrario: la relativa autonomía de 

una sociedad respecto de sus gobernantes transitorios, en la medida en que 

aquélla ha asimilado cierto orden duradero, cierta forma de organizarse 

eficiente - es decir, acatada y cumplida por sus pobladores - y que no cambia 

con el viento. 

Lo dicho nos remite con mucha naturalidad, desde luego, al tema de la 

institucionalidad. Los esfuerzos que se hacen en un país podrán ser fructíferos, 

y una sociedad podrá avanzar hacia una meta definida, en la medida en que 

existan ciertos modos de actuar permanentes, y por tanto previsibles, y sujetos 

a reglas generales y no al capricho personal. En sus grandes rasgos, la 

consolidación de las instituciones - proceso vinculado muy estrechamente con 

el fortalecimiento del Estado de Derecho se encuentra en la base de la 

gobernabilidad, que a su vez es factor indispensable del desarrollo. 

Se ha dicho, por otro lado, que una de las características del 

subdesarrollo es la falta de acumulación. Este rasgo no se refiere única ni 

principalmente a la acumulación de bienes materiales; se relaciona, en medida 

muy importante, con el incremento del saber, es decir con el aprendizaje que 
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se deriva de las experiencias colectivas, el que permite corregir errores, afinar 

las políticas que se siguen, desechar las que se revelan como defectuosas y 

repetir las que hubieren resultado exitosas. Una sociedad sin instituciones es, 

al mismo tiempo, una sociedad sin memoria social y sin acumulación de 

saber; es una sociedad condenada al dispendio de esfuerzos, sea porque se 

encuentra obligada a comenzar desde cero cada vez, con cada elección de un 

nuevo gobierno o con cada golpe de Estado, sea porque comete 

constantemente los mismo errores. Una sociedad así no es una sociedad 

gobernable: ese recurso que tanto se pone de relieve hoy en día - el 

conocimiento - no es manejable en ella, y por tanto difícilmente puede ser 

colocado al servicio del desarrollo. 

* *******

En el Perú de hoy es palpable - la necesidad imperiosa de crear 

condiciones de gobemabilidad como prerrequisito del desarrollo. Precisamos, 

en primer lugar, asegurar esa gobernabilidad en el plano político; es decir, en 

ese plano en el que un Estado, y el gobierno que lo administra 

transitoriamente, son capaces de traducir sus objetivos en normas legales y 

políticas públicas que realmente sean acatadas y puestas en práctica por el 

país. 
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Ahora bien, si algo debemos haber aprendido en la última década, es 

que esa gobernabilidad - para ser realmente un camino que nos lleve al 

desarrollo - ha de ser democrática. Liderar una sociedad no consiste, por 

cierto, en ejercer el poder por medio de la manipulación o de la coacción. El 

método autoritario puede resultar eficaz en lo inmediato, pero sus resultados 

siempre serán dudosos en el largo plazo. Frente a esos métodos verticales y 

excluyentes, que privilegian la imposición y el engaño sobre la participación y 

el convencimiento, se requiere construir un sistema de representación 

verdaderamente legítimo, por el que el poder constitucional no sea solamente 

un fenómeno legal, sino que tenga sus raíces en el entramado de la sociedad 

civil. 

La debilidad de un gobierno democrático para proponer y llevar 

adelante políticas públicas es un problema muy grave para todo país que, 

como el nuestro, necesite transformaciones de gran envergadura. Tales 

políticas - como las que atañen a la mejora de la educación o a la seguridad 

ciudadana - son viables solamente si la sociedad organizada o los individuos 

que la componen están dispuestos a asumir y poner en práctica las directrices 

del Estado. Como se ve, pues, éste no es solamente un problema técnico sino 

que, en su estrato más profundo, atañe al ordenamiento político en sí mismo. 
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La creación de gobernabilidad democrática resulta, pues, una prioridad en el 

Perú contemporáneo. 

Dicho esto, se debe añadir que también es indispensable que el Estado 

posea ciertas condiciones, ciertas características, ciertas capacidades, para 

dirigir a la sociedad en algún sentido concreto. Ese aspecto de la 

gobernabilidad también aparece en el Perú como un cuestión que reclama 

atención urgente. La capacidad técnica del Estado peruano para formular y 

llevar adelante proyectos de reforma social es también bastante limitada en 

relación con la magnitud de los retos que necesitamos vencer: la pobreza, el 

estancamiento crónico de nuestra economía, el deterioro del medio ambiente, 

son algunos de los grandes problemas que requieren una administración 

pública honrada y eficiente, dotada de conocimientos sustantivos y pericia 

técnica, capaz, por tanto, de hacer que el Estado movilice sus recursos con 

cierta esperanza de éxito. 

Así, la gobernabilidad implica también la creación de ese sector 

altamente capacitado en la gerencia de los asuntos públicos y por tanto 

habilitado para precisar metas y conducir a la sociedad hacia ellas mediante 

leyes y políticas pertinentes y practicables. 

* * * * * * * * *
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Por lo dicho, queda claro que tenemos grandes expectativas cifradas en 

este programa que ahora iniciamos. Lo hemos dotado de las características de 

excelencia académica que la Universidad Católica exige para todos los 

estudios que ofrece a la sociedad peruana; en este caso, esa excelencia es 

doblemente necesaria, pues se trata de capacitar profesionales para que ayuden 

a realizar un cambio impostergable en el Perú. Confiamos, por tanto, en que 

muy pronto veremos reflejados favorablemente en la sociedad el esfuerzo y el 

entusiasmo que hemos puesto en la creación de este programa. Me satisface 

recordar una vez más que en ese esfuerzo y ese entusiasmo hemos caminado 

juntos con dos excelentes instituciones que ya mencioné - la George 

Washington University y la Corporación Andina de Fomento, a las cuales 

deseo reiterar el profundo agradecimiento de la Pontificia Universidad 

Católica del Perú. 

Salomón Lerner Febres 

Rector 

11/7/2003
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